
Relieve d€ la semina 
"La Setmana deis Barbuts" 

Este año los santos barbudos 
han querido recordarnos que no 
en vano su semana adquirió fama 
en los anales del frío. Bien es ver­
dad que hasta la fecha ellnvierrio 
amanecía cada día sonriente y 
bonachón, invitándonos a dejar 
el abrigo en casa y confiar en su 
buena fé; pero S. Pablo el ermita-
fio ordenó a las nubes que empe­
zaran a fruncir el entrecejo del 
firmamento como aliuncio de que 
estaba en camino «Pelacañas» 
que nos espabilaría un poco, 

Al ver este gesto huraño de los 
elementos naturales, los carrete­
ros pensaron que S. Antonio no 
miraría con simpatía su progra­
ma de fiestas,- pero el s^nto fué 
muy condescendiente, y olvidó no 
pocas infidelidades. 

Las caballerías enjaezadas re­
corrieron las calles sembrando a 
su paso una simpática nota de co­
lor y de tipismo; algún que otro 
jinete montado sobre brioso cor­
cel dio pié a nuestra imaginación 
para recordar que una de las es­
tampas más bellas y elegantes 
que pueden darse es de un buen 
caballista domeñando a un noble 
bruto: 

Por la noche el «rataplán» del 
tambor y el «chin, chin» de los 
platillos marcaron el ritmo de la 
típica «passada» Esta curiosa in­
terpretación del pasacalle dando 
saltos y corriendo en cadena hu­
mana, es una especial caracterís­
tica de nuestras fiestas popula­
res. Revela juventud y alegría in­
genuamente manifestadas cuando 
no intervienen en ella elementos 
perturbadores A l u d i m o s con 
nuestras palabras a ciertos gran­
dullones que no pueden dejar de 
transparentar al exterior esa rude­
za de hombre primitivo que toda­
vía yace en el fondo del corazón 
humano. Antaño la «passada» te 
nía lugar de un extremo a otro del 
Paseo del Mar y al frente de los 
que evolucionaban iba un globo 
de papel de colores llamado la 
«bonjba de la passada». 

San Antonio Abad no es única­
mente protector de los éguidos, 
sino que su santa abogacía abar­
ca todos los animales domésticos. 
Se le suele representar acompa­
ñado de un cerdíto, lo cual (se* 
gún Pía Cargo!) se debe a !o si­
guiente: San Antonio se retiró al 
desierto a orar y hasta él llegaban 
las gentes para aprender de sus 
palabras con el fin de imitar KÍ 
Santo, formóse una congrega9Íón 
religiosa llamada los Antoniaínos, 
los cuales atendían al pueblo con 
sus consejos, sus enseñanzas, 
su ejemplo e incluso con alimen­
tos. Para llevar a cabo sus fines 
caritativos, tenían en el patio del 
convento varios cerdos los cuales 
podían ir libres por el pueblo y 
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Demos una 
o j e a d a a los 
principales pre­

mios dé novelas que existen en 
España: 1.°) Premio Fastenrath, 
otorgado cadaPcuatro años a la 
mejor novela publicada en dicho 
período 2.°) Premio Internacio 
nal de Primera Novela. Anual. 
3.°) Premio Eugenio Nadal para 
novelas inéditas Anual 4 °) Pre­
mio del Ayuntamiento de Barce­
lona. Anual. 

El más popular, es, desde lue­
go, el Nadal, que ha sido otorga­
do recientemente (6 Enero) a José 
Suárez Carreño por «Las últimas 
horas». Es el que con más rapi­
dez se ha creado una tradición, 
desde su sonada irrupción en 1944 
con «Nada» de Carmen Laforet. 

Sin embargo, la gente no lee ño-
velas españolas.Por un extraño yo 
qué sé devora los flojísimos sabo­
res de obras medianejas traduci­
das (así pone) de lenguas extran­
jeras ¿Ha perdido el gusto por lo 
de acá? Aventurado parece decir­
lo. Lo cierto es que una encuesta 
entre personas cuitas daría un 
porcentaje lamentable de ignoran-
cía de nuestros platos literarios. 
¿Es que éstos son malos? De nin­
gún modo; quizás no compara­
bles a las primeras firmas extran­
jeras — nada divulgadas aquí, eso 
es lo chocante — , pero excelentes 
muchas veces. En algunos casos 
sobresalientes. «La familia de 
Pascual Duarte» de Camilo José 
Cela, «Cinco sombras»-dé Eulalia 
Galvarriato», «El duero venía lo­
co» de Segismundo Luengo, «Ay, 
estos hijos!» de J. A. Zunzuneguí, 
«Sobre las piedras grises» de 
Arbó, son obras que por no tener, 
no tuvieron siquiera en muchos 
casos una aparición sonada Se 
publican a veces tímidamente, se 
les deja poco sitio en los escapa­
rate y parecen achicarse ante el 
desdén del público. 

No me explico cómo «El duero 

venía loco», estupenda y dura 
obra de un novel, apareciera oon 
unas portaditas y ün papel que a 
la larga pregonábanla avara cha-
tez del editor. Estoy seguro de 
que, La sombra del ciprés es alar­
gada», sin el empujón del Nadal 
no seria conocida ni tanto así. 
Por culpa de todos menos del au­
tor, claro está 

Y precisamente nos hallamos 
ante un resurgir de la novela en 
sí, lejos de parte dé ia moda del 
98 que arrajtráblmbs, en que el 
estilo o la moralefja privaban por 
encima de la palpitante vida del 
asunto. Ahora, en cambio, se 
vuelve a la línea pura de la novela 
que es narrar lisamente un retazo 
de vida con rebordes de sueño o 
pesadilla. 

Cada día se escribe más en Es­
paña. Anhelamos conocer el fallo 
del concurso de novelas del Ayun­
tamiento de Barcelona para certi­
ficarnos de ello. Por lo pronto, al 
Nadal de este año concurrieron 
ciento cincuenta obras, y tengo 
referencias directas de allegados 
al jurado de que algunas son sen­
sacionales Por ejerriplo, aparte 
del premio, la que obtuvo el ter­
cer lugar,: «Buhardilla». El pre­
mio Internacional de Primera 
Novela r e b a s a r á seguramente 
aquella cifra Es que todos lleva­
mos prendida en nuestro corazón 
la angustia del vivir, acendrada 
ya de tanto andar a vueltas con la 
muerte y con el sol de cada día. 
Y en un momento determinado 
volcamos en unas cuartillas la lla­
ma de nuestra parte de experien­
cia rematada por el pábilo de 
nuestros sueños. Se escribe más y 
se lee menos. En su lugar se bus­
ca lo exótico, lú detonante, lo 
que nos aleja de nuestra propia 
raiz,; pero ésta sigue afincada en 
nuestros valores eternos, germi­
nando en la más humana de las 
manifestaciones literarias: la no­
vela. Prestérposle nuestra aten­
c i ó n . - J V. A: 

— S I N T O N Í A 

¿Sabe V. que una persona me­
dianamente activa da por lo 
general unos 18.000 pasos al 
día, o sea la distancia que nos 
separa de Palamós? Distancia 
métrica, ya que no futbolística, 

¿Sabe V. que hasta el mo­
mento presente ios hombres de 
ciencia no han podido produ­
cir el vacío absoluto? De aire, 
se entiende. 

• ¿Sabe usted que pox término 
medio en un automóvil corrien­
te hay más de 15.000 piezas di­
ferentes? ¿Y que en el arbolado 
de nuestra Rambla existen 
otros tantos tamaños distin­
tos.? 

¿Sabe usted que la luz. pro-
vinente de nuestro satélite por 
ser reflejada, altera la tempe­
ratura de nuestro planeta de 
un modo tan imperceptible que 
los termómetros ordinarios no 
puedeti reflejarla, razón por la 
cual hemos de echar mano a 
veces de la tramontana? 

¿Sabe usted que cuando se 
proyecta una película cineOia-
tográfica.la mitad del tiempo 
que ha.durado la proyección, 
la pantalla ha estado en blanco 
exceptuando aquellas que us­
ted, lector, ya conoce, que si-
guenproyectando todas las cin­
tas en negro? 

¿Sabe usted que hay focos de 
proyección que desfo'can Inclu­
so el argumento? 

¿Sabe usted que en los ban­
cos de la ex plaza de San Juan., 
nadie se ha sentado todavía? 

¿Sabe usted lo que es un ban­
co, sin letras ni cobradores? 

¿Sabe usted que, del mundo 
ser cuadrado, a muchas cosas 
les veríamos la punta? 

¿Sabe usted que Colón des­
cubrió América mucho antes 
de existir el existencialismo? 

¿Sabe usted que mientras el 
cerebro humano representa un 
2,8 por Ciento del peso total 
del cuerpo, el cerebro de las 
ratas representa el 3,5? 

¿Sabe usted que mi seudóni­
mo es KIKFi y que me hallo a 
su disposición para segi.úr pre­
guntando? 

los vecinos pudientes ayudaban a 
cebarlos en beneficio de los po­
bres. Esta costumbre debió ser 
causa de que a S Antonio se em­
pezara a darle .en la iconografía 
popular, la compañía de un cer-
dito. 

Este patronato ejercido sobre 
los anímales ha hecho que los 
hombres se resistan a aceptar co­
mo fiesta onomástica el día 17 de 
enero. Preguntad a los Antonios 

si celebran su santo dicho día y 
el 80 por ciento os mirarán ofen­
didos. «Per sant Antoni deis bu­
rros, no!>- Lo mismo a San Anto­
nio que a ios asnos el hombre les 
debe una reparación: al santo 
por muchas irreverencias y a los 
asnos por ingratitudes y calum­
nias. Juan Ramón Jiménez en su 
libro «Platero y yo» escribe nada 
menos que poesía sobre la vida 
de un asno. 

En recuerdo de haberse salva­
do la ciudad de S= Feliu de una 
peste gracias a la intercesión de 
S. Sebastián el 20 de enero se ce­
lebraba mucho tiempo atrás una 
fiesta que consistía en una fun­
ción religiosa y en la celebración 
del baile «deis bastons» de los 
caballines, sardanas y moixigan-
ga (Joan Amades). 
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